
GUÍA DE LECTURA 

DEL EVANGELIO DE MARCOS (serie II) 

 

7. FE GRANDE 
"Esta viuda pobre ha echado en el arca de las ofrendas más que nadie” 

Mc 12,43 
 

 
 

  



➢ Ambientación  
Marcos nos desvela en esta segunda parte que Jesús, el Mesías, es un 
Mesías sufriente. Esta catequesis está jalonada por los tres anuncios de la 
pasión, muerte y resurrección, que están seguidos de una nota sobre la 
incomprensión de los discípulos y de una serie de enseñanzas éticas. Éstas 
son importantes, porque con ello sugiere que sólo puede conocer al Mesías 
el que acepta de corazón sus valores y los vive. 
 
➢ Miramos nuestra vida  

Leemos este relato. 

Pedro se enfada cada vez que escucha las noticias en la televisión: guerras, 

conflictos, dificultades… “La culpa es de los políticos. Había que acabar con 

todos”.  Entretanto, él vive encerrado en su mundo: gana bastante dinero 

y hace lo que le apetece. No mueve ni un dedo para ayudar a nadie. Ni 

siquiera se preocupa de sus padres ancianos. 

- ¿Qué opinas de la actitud de Pedro? 
- Una propuesta eclesial para afrontar cambiar las cosas es Cáritas. 

¿Conoces algún grupo de caritas?  
- ¿Consiguen ayudar a los más pobres tal como pretenden? 
- ¿Logran cambiar algo?  
- ¿Qué está fallando? 

 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
El relato evangélico que leeremos hoy es el final de la larga instrucción de 
Jesús a los discípulos. Después de una fuertísima crítica contra los escribas 
(Mc 12,38-40), Jesús instruye de nuevo a los discípulos. Sentado ante el arca 
de las limosnas del Templo, llamaba su atención hacia el gesto de una pobre 
viuda, que echó unas moneditas.  

• Hacemos silencio que prepare nuestro corazón para recibir la Palabra de 
Dios.  

• Un miembro del grupo lee despacio Mc 12,41-44  

41Estando Jesús sentado enfrente del tesoro del templo, observaba 
a la gente que iba echando dinero: muchos ricos echaban mucho; 
42se acercó una viuda pobre y echó dos monedillas, es decir, un 



cuadrante. 43Llamando a sus discípulos, les dijo: «En verdad os digo 
que esta viuda pobre ha echado en el arca de las ofrendas más que 
nadie. 44Porque los demás han echado de lo que les sobra, pero 
esta, que pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir». 

• Cada uno vuelve a leer despacio el pasaje proclamado.  

En los versos precedentes (Mc 12,38-40) Jesús crítica a los doctores de la 
Ley y llama la atención de los discípulos sobre el comportamiento hipócrita 
y prepotente de algunos de ellos que les gustaba circular por las plazas con 
largas túnicas, recibir los saludos de la gente, ocupar los primeros asientos 
en las sinagogas y los primeros lugares en los banquetes. Les gustaba entrar 
en las casas de las viudas y recitar largas oraciones… a cambio de ¡dinero!  

• Después tratamos de responder entre todos a estas preguntas:  

− ¿Dónde estaba situado Jesús?  
− ¿Cuánto echaban los ricos? 
− ¿Y cuánto echó una viuda pobre?  
− ¿Por qué alaba Jesús a la viuda pobre?  
 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  
Las arcas del Templo recibían mucho dinero. Las limosnas, colocadas en el 
arca del Templo, sea para el culto, sea para los necesitados, los huérfanos 
o las viudas, eran consideradas como una acción agradable a Dios. Dar la 
limosna era una manera de reconocer que todos los bienes pertenecen a 
Dios y que apenas somos administradores de esos bienes. La práctica del 
compartir y de la solidaridad es una de las características de las primeras 
comunidades cristianas.  
Nosotros también damos en la iglesia un dinero que sirve para cuidar el 
templo y socorrer a los pobres. Nuestra limosna es también expresión de 
nuestra fe. 

− ¿Una fe que no mueve a ayudar a otros, puede llamarse fe 
verdadera? 

− ¿Cómo es que los dos centavos de la viuda valen más que el mucho 
dinero de los ricos? Mira bien el texto y di porqué Jesús elogió a la 
viuda pobre.  

− ¿Cuál es el mensaje de este texto, para nosotros hoy? 
 



➢ Oramos  
Es el momento de expresar nuestra respuesta agradecida al Señor por la 
Palabra que hemos escuchado y meditado.  
• Leemos de nuevo el pasaje de Mc 12,41-44.  
• Durante unos minutos oramos en silencio.  
• Oramos en común expresando ante los demás nuestras peticiones, 
nuestra acción de gracias o nuestra alabanza a partir del pasaje que hemos 
proclamado  
• Dice Santa Teresa de Calcuta: “Debemos crecer en el amor y, para ello, 
hay que amar constantemente, y dar y seguir dando hasta que nos duela... 
Hacer cosas ordinarias con un amor extraordinario. Este dar hasta que 
duela, ese sacrificio, es lo que llamo amor en acción” 
• Podemos acabar cantando juntos: "Tan cerca de mi"  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar nuestro próximo encuentro vamos a leer la tercera sección 
de la segunda parte del evangelio de Marcos: la pasión muerte y 
resurrección del Señor 

Mc 14,1-16,8 
Al leer estos capítulos fíjate cómo es el mesianismo de Jesús. 


